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Nuestro qtteijtló amigo el secre-
lario geuerul cié la Económica dé 
Amigos del País U. Manuel Bosch, 
salisfechodequesuinicialiva de ce 
lebrariuna Expbsi ¡ó» Ma\4i|n|t^en 
este puerto haya sido ¿«íótípi con 
agrado, nos dá las gracias en una 
cari» que hemos recibido acompa 
nada de ¡a comunicación que esU 
Económica dirigió á la Alménense 
Uespués üe celelM'arse eu aquella 
poblaeióir el Congreso naval, que 
fuóvomó preparaIm'io del que se 
ha celebrado hace poco en Madrid. 

El Sr. Búsch apunta la idea de 
qü6f la entidad tláihada á lomar la 
direcctód c|e ese asimio es la comi
sión'municipal de festejos, inclu
yendo en el programa de los mis 
mo^ la mepcionad» Exposición. 

No sabeo^ps sj eso üerá posibL>; 
pero nos parece que UÍÍTUH comisión 
carece de elementos suQcieiiles pa
ra echar sobre sí el trabajo que 
diflia obra representa. Oo» presu 
puesto esK âso y'escaso pei-sonai, 
nád:a puede intentarse; pues es co 
sa que salla á la vista, qué la co
misión dé f l̂̂ JQS llene que amol
darse A )a P*>rM<]:a <me en el pre^ti-
pueslo municipal se le ha lijado. 
Y eomo que aun gastada enL«)ra eo 
la Exposición, ésta sería ridicula, 
nos parece que nó aceptará el com
promiso; 

Ct-éanós el Sr. Bosch; hay cosas 
que deben sacarse de manos oíieía-
les. Los î Ütóiboá que ha tomado la 
opinión eiVlos asuntos de Marina 
se debe 4 lía entidad que los marcó-
Si los hubiese seualado cualquier 

junla consultiva ú otro centro oíl 
•jĵ il tmUUr ó .c iv i i ja opinión se 
guíi'k iodi^iferetile Juzgando intere
sada la gestión. 

No obstante, como no aspiramos 
at cargo de procuradores de la co 
misión de festejos, publicamos á 
coalinuación los documentos reci
bidos y le damos traslado del pri
mero, 

Sr. Director de EL ECO. 

Mi distinguido aiuigoi Agradezco á UB-
tedcs siuceruiiieute U» iuiuoi-ecidií» laudti-
toiiiis írases con que me lioui-aii á propósi
to de mi artículo eu «El MmliUsnáueo,» so
bro eoicbnicióu en cati Ciudad, de una Ex
posición laaiítiina. 

Debo eOuAtaarje* 4119, Ue' quedado agrá 
dablemente Aorprendidp, al vjer la buena 
acojidii que ha dispensado EL ECO, asi como 
tEl Popular», ú mi modesta indicación; 
que, después de todo, no es más que un 
ti-aslatlo—y asi quiero que consto - acornó-
dándolo á Ciirtagena, de nua idea vertida 
\wr el Sr. tíiircíii Cibeziis. 

Sorprendido, digo, y agradableniento, 
jKir quü esa acogida revela que en íil am
biente kay más entusiasmo de lo que á pri
mera vista (Hirece, por «I porvenir de nues
tra Marina. 

Todos liemos visto con satisfacción el 
reciento desiiertar de la compenetración 
entre el pueblo y el lijéroito con motivo 
de las pasadas maniobras militares. Uo 
-gual manera se Ita de ver con contenta
miento la compenetración del pueblo y la 
Marina. Estacomo «ll^ército, como toda 
otra clase do éoleotividade» y asociacionos, 
no son nada distinto del pueblo mismo: son 
la Nación bajo diferentes aspectos. Únanse, 
compenétrense los unas y las otras; agru
pémonos todos, y las energías parciales «e 
rán euei^ías de Eapaña y iKHlráu \-olver 
|Mhi la patda deseados dias de brillo y es
plendor. 

Mucho lia líooho—dice V. bien—por <,g. 

tablecer esta couypenetnwióii, Almoríii y 
su digna Sociedad Económica. El Cortanion 
del año pasailo; ol Congreso que so a<;aba 
de ctiectuar; el organismo que «e ha crt>ado 
en dicíio Congreso y ipe ha de actuar de 
un modo ixTmaueuto, fuerais son todas que 
lienden ala indicada fusión. 

En ciuvnto á la Evonómicíi do esta Ciu 
dml, siempre ha estado al lado de este mo
vimiento; y para que pucnlan Vdes. cono
cer con cuanto entusiasmo so adliirió a la 
idea del Congreso, tengo el gusto de remi
tirles la comunicación «|4i«..ú ose efecto di
rigimos en su día á a<iuoIla Económica. 

EL ECO engrandece la idea de la Exposi
ción nmrítima, asociando á ella la anun
ciada visita á Cartagena., de la Corte, en 
este verano; pudieiulo así presidir nuestro 
Key ol reparto de premios. 

Lii indicación es atinadísima y entra do 
lleno dentro del propósito de vulgarización 
de la Exposición. Nunca como entonces lia 
do afluir población del interior, á este )i-
toml. 

I..a Comisión de festejos me parece la en
tidad indicada pan» asumir la dirección de 
los tiabajos de prepaiai ion y ejecución eu 
su ciiso. Estundo á su lado 1» prensa, M̂MIO-
rosa palanca de estos tiempos, mucho po
dría hacerse; sin.desatender el concurso de 
todos I08 elemento» & que so refiei-e EL 
Eco. 

De insistir en la idea, no hay tiempo que 
perder. 

Reiterando á V. mi gratitud quedo como 
siempre snyoafm. s. s. 11. b. s, n\ 

Mnunel Hoscli. 

Sr. Director de la Sociedad Ei>onómica de 
Amigos dftl País de Almería. 

Después de nuestras grandes recientes 
desdichivs es, en verdtul, necesario, disipiir 
los dejos de pesimisnm que parece han que
dadlo on el alma española. Almoria, con 
fino sentido do la realidad, pei-cibió bi«% 
esa necesidad; y su digna Económica ha sa
bido presentarla valiontemonte al resto 
del país. 

Si; iniciativas como la de esa culta So
ciedad similar nuestra, merocerán bien de 
la Patria, i>orquo se-encaminan á levan 
tarladela postración, nuís aparente que 
real, en que pudiera creérsela sumida. 
Pasado el estuiior do los primeros momen
tos; tras de a<iuel los desastres, que nos fue
ron impuestos por tantas causas sxiperiores 
¿ nuestras fuerzas, había que vencer el de
saliento. Y para que resultaran miis loables 

los e^fuerüos que para ello hiciera, Alme
ría y en su nombro esa Económica, supo 
elegir con miras levantadas y patrióticas, 
la cuestión referente al iwrvenir de íiuostra 
Marina de guerra. 

España, por su historia y por la natura-
loza, por conveniencia propia, debo sor po
tencia marítima. La nación que prohijan
do la portentosa concepción del ilustro ge-
novés, supo darlo hombres y recursos para 
su colosal empresa de dpscubrir un mundo, 
la que acogió igualmente é hizo realizar la 
empresa de Magallanes; la patria de los es
clarecidos navegantes conquistadores de los 
siglos XV y XVI, los Pinzones, Ojeda, 
Juan de la Cosa, Solís, Pouco de Soto, Bal
boa, GrijallMi, Hernán Cortés, Pizarro, Al-
vamdo, Eleauo, Lega/pi y tantos otros; la, 
que tiene en sus anales páginas como la d» 
Lepanto, en donde filé paladin de nuestrit 
religión y civilización, contra un poder; 
atrasado y pirático; la que llevando á suî  
hijos á todas partes, ha sabido hacer qne uó 
haya un pedazo de tierra sin una tumba 
e spañola, no puede renegar de su pasiulo.' 

La misma naturaleza la llama á consu
mar su XKMler naval. Con gran esteusión 
de litoral; bañada por dos mares unes 
toa» costaí^,.#íiitt«ís,.wa|'ortiy{il^j;uar4is^^^ 
avanzado del Mediterráneo. Nuestra mis
ma conveniencia nos obliga á crear 
una marina de guerra; ya perdidas aquellas 
dos islas que eran preciados florones de la 
coi-ona do nnostros Uej^es. Arrebatado á 
nuesto dominio todo un ArcliiptélagOi aun 
tenemos otros islas y colonias que couser. 
var y prudente es provenirnos para posi 
bles teutat;ivas do hi; codicia a|ena: que 
harto caro hornos aprendido cuanto atrope-
lla el poderoso al débil sin reparar en el 
DeroclK), ni atender á más ley ([ue al «yo 
qniero;> prudente es también pensar eu la 
propia metrópcdi, ya que en nuestra posi
ción privilegiada, pudiéramos temer más 
que algún otro pueblo. 

Desde ituestro snelo casi se ve ol llamailo 
continente negro, en donde el iwrveuir aun 
reserva Uiucho que Iiaoer á pueblos y gen
tes; y nosoti-os, que con fe en ol genio de 
un iluminado buscamos en el mar un mun
do, no hemos de renunciar á figurar digna
mente mañana en otro que tan cerca tene
mos. 

En estas condiciones y en el actual mo
mento histórico^ ó éramos un pueblo muerto 
por abandono de ideales ó luibía de tener 
gran resonancia el Certamen que para el 
verano próximo pasado anunció esa &;oiió-
mica. 

Como era de esi>erar, acaeció esto úíti-
nio; poderosas iuteligenciu8| sanas volun
tades, personas competentísima» en los 
asuntos propuestos', concurrieron al b o b 
inen; y «llí se dio el hermoso espect^ulo 
de resultar fundidas en irna n^ble y satita 
aspiración, el mejoramiento de la patria, 
los congresistas que aportaban sus conoci-
raientpB y su experiencia, y el pueblo alipe* 
rieuse que ponía todos sus entusiasmoB al 
seívicio do esa idea; ^rau fiesta déla inteli^ 
gencia aquella, en que así se aunábanlas 

^ wetjías de los eseritoros y publicistas y tea 
de umi masa social. " * 

Esa Económica, después do tan brillante 
resnltiido, no estuvo satisfecha; [y como 
estarlo quien tan alto mira y siént« el amor 
IMvtrio con la profundidatl y vehemencia d« 
(|ue dan gallarda ihnoétra, adJáiliflí fitf los 
hechos, las hermosas ft-ases qit» á noéátra 
querida España dedi<!a esa Eoonódiica ett su 
circular! 

Mucho era y significaba, así lo entende
mos, el i-esulbulo del Certamen; pero aun 
había mucho aiás allá en lo que persegofa 
osa Sociedft^; así lo debió de entender y 
prosiguiendo el ciimino empezado, no avara 
del bien tí<íhkeéiitliío,'Íia querido liacer par-

--•tfeipe '#e''tw-wW*Bftiw!iMMi»pwpi»..<A. «Miaiiidol 
pais; ha querido asociar á su obra & toda 
España; y |»en8audÓ en que liw Bgbnómioas 
completamente desligadas de lá poUtioa, 
pueden constituir una adecuada repreien-
tación nacional, n(̂ 9 honra con anUatna-
mionto para oolebrar un Congreao «^ la 
corte. 

Aplausos y alientos debe merecer de to
dos esa grande iniciativa; por lo que á nos
otros toca hemos de oñocorle, eou nuestra 
entusiasta admirtición, nuestro iucondicio-
ual apoyoi 

Con la ^guridad de nuestra modesta 
cooperación, manifestamos á lutedea que 
en Madrid llevará nuestra vô s y voto «na 
Diputación permanente que por nueatro* 
estatutos allí tenemos. 

I Béstanos tan solo dar á ustedes espresi-
vas gracias por el envío de las memoiiafl 
premiadas eu el Certamen y disouraos pro
nunciados con motivo do aquel IiiérmoBo 
acto; memorias y discursos notables todo» 
y en los que hay no poco que estudiar y 
aprender. 

Dios guarde á ustedes muchos años.—£1 
Director, Cirilo Molina y Crós, —El Secre-
ttvrío general^ Manuel Bosch. 

I»Wí^iJ; i «•iftKBo.Ji*» WE*i»- H/:, WM^'h 
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yor, lleviiidose fuera A sa hermano; hablemoi an 
.*• pooo. 

—Vaiaoi, vamoB, ya no qniero bor<^teb; odmetelo 
tnV <̂Bdoi:6w>-dt|ó A ni compUtltei'o. 

—Pero tn tenias gana. ' 
_N6, ya no quiero. 
Una vez fuera y ea el veatlboio, tras de las prime

ras efi)8l9ne8 del mozalvete qne no oesaba de ioterro-
gaiá su hermano sin babíarl#de lo qué á él leoon-
cernla, el último, aprovecbaBao anos aóKandos de 
slWáolo, le pregutitó, por flii, WBie no haW4 entrado 
en iá Guardia, sejíán esperaban» 

-Porque quiero ir A SibaWopOl. Si todejsrmlna 
bien, gapai^ más que si hubiera permaneol̂ b en la 
Quartli»; allí hay que pasar diez «ños hasta llegar & 
ooroneí, mientrM qtt« aquí Todtleben, do teniente 
coronel ha lleíjadQ A general en dos afios. ¿Y si me 
matan? Entonces... pues, ¡que se le ha de hacer! 
,-r-iQiemedo de razonar!., -dijo el humano ma
yor sonriea.do* 

Y ademAa. lo «ua te acabo da decir no tiê ie impor-
taaeía, la ratón prineij»!... y ae detnva vacilanio, 
iQiiriaBdo A «o vfi jr poniép^^wootoradooQíoosi 
fueaa A jdfolr alfo vacgoaao^o; >a ra»ín jprinolpaL.. 
Mq«tmi*o»(^*°°'^<''^^^*^*9^^ hacer} S^tía PS-

Nadie contestó; todcs los ojos se volvieron hacia la 
moler; hasta uno de los oflciales llegó A gnifiarle el 
ojo, cambiando con su compañero una mirada que 
tenia A la matrona por objetivo. 

—Sl.KoselZuffesqaien la ha pedido—repuso el 
oficial joven—hay que despertarle, vamos; ven A co
mer—afiadió, aoero&Ddose al que dormía y saondién-
dolo por un hombro. 

Un joveaiuelo de dler y siete afios, con oios ne
gros, vivos, brillantes y mejillas coloradas, se levan
tó de un salto, y como empujara Involuntariamente 
al doctor. * 

—Dispense V.—le dijo, frotándose los ojos y per
maneciendo plantado en medio de la sala. ' 

El subteniente Koisetzoff reconoció en seguida A 
su hermano menor y acercóse A él 

—¿Me reconoces?—le dice. 
—¡Ah! jah! jEsto es ssombrosol—exclamó el man

cebo abrazando A su hermano. 
Sóî ál-be dos besos, pero al irse A abrazar por ter

cera V*i, oamo exlíte el uso, vacilaron un «Ipraado; 
hnblArlü^ dicho qué Ambos se preg'ontaban por qua 
hablan de abraíiarse tres Veces preeiíamente. 

—¡Cuanto me alegro de encontrarte! —dijo el raa-
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roes-afiadió volviéndose con naturalidad y respeto 
baoia Koscltaoff. 

- ¿Y si tienen Vds. que volver atrás?-^le pregante 
é s t e . • ' 1 ' • - - , • • . , . ' I : . . . V ; | . •• : .; , , , • , . ; , : . . ;- , , 

—Eso ea precisamente lo que tememos; pues des
pués de comprar el caballo y lo que D03 era mAs in
dispensable, por ejemplo esta cafetera y algunos 
otros objetos menudos, nos hemos quedado sin un 
céntimo—afiadió en voz más baja, y dirigiendo una 
mirada de reojo A su compafiero- de manera qae 00 
sé como saldremos del paso. 

—¿No han ruoibido Vds. los aHXíllos do marcha?— 
afiadió Koseitzoff. 

—No—murmuró el joven—pero han prometido 
dArnoslos aqoi. 

—¿Traen Vds, el certificado? 

—Ya sé que el oertifloado es lo más esencial. Un 
tío mió, senador en Mosca, hubiera podido dlrmelo; 
pero me han asegurado que lo recibirla sin falta. Me 
lo facilitarán, ¿no es verdad? 

—Sin duda alguna. 

—Asi lo oreo-replicó el mozo con acento que pro-
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